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La izquierda regaló la batalla cultural

Damián Trivelli
Socio EK

La derecha dura no creció a pesar del
progresismo. Creció gracias a él.
Para entenderlo hay que partir des-

de el origen. La izquierda construyó su
poder histórico sobre un mecanismo sim-
ple y eficaz: identificar a quien el sistema
excluye, nombrarlo como víctima y ofre-
cerle representación. Primero fue la clase
trabajadora, aplastada por el capital. Des-
pués, las minorías excluidas por un orden
cultural que definía quién merecía dere-
chos y reconocimiento. En cada caso, la
potencia política fue la misma: había un
sujeto con una injusticia real, y la izquier-
da era su voz.

El problema no fue ampliar ese suje-
to. Fue perder la posición.

Al lograr avances legislativos y cultu-
rales, el progresismo dejó de disputar la
norma y pasó a administrarla. Ahí se ten-
sionaron sus dos impulsos originales, li-
bertad individual e igualdad estructural, y
el centro de gravedad se movió: la homo-
geneidad se volvió el principio ordenador

del espacio moral. No fue un error estra-
tégico, sino una decisión coherente con
sus convicciones. Pero su costo fue to-
tal: la izquierda dejó de resistir la norma
para convertirse en quien la impone.

Y cuando eso ocurre, el mecanismo
se invierte. La imposición cultural no
opera en el aire, sino en espacios con-
cretos -universidad, medios, redes so-
ciales, recursos huma-
nos, escuela, cultura
pop -. Primero, regula
el lenguaje y convierte el
error en falta moral: no
es que te equivocaste, es
que revelaste quién eres.
Segundo, convierte
identidades en marcas
de ilegitimidad: no importa lo que di-
gas, importa desde dónde lo dices. Ter-
cero, instala una jerarquía donde algu-
nos derechos son estructuralmente su-
periores y otros, estructuralmente sos-
pechosos: lo tuyo siempre puede
esperar. Cuando esas tres operaciones
coinciden sobre la misma persona, la
incomodidad se transforma en algo más
profundo: la búsqueda de una repre-
sentación tan directa y sin concesiones

"El movimiento
que nació para
liberar identidades
terminó dictando
cómo todos deben
ser"

como la agresión que sienten recibir.
Ahí reside la potencia de la nueva

derecha. Fue el ala dura, precisamente
por estar fuera del consenso cultural, la
que ocupó el lugar que la izquierda ha-
bía abandonado: el de quien resiste una
imposición y representa a quienes el
sistema desautoriza. El valor de la liber-
tad individual, ya no solo económica

quedó disponible para
quien quisiera recla-
marlo.

La paradoja es com-
pleta: el movimiento
que nació para liberar
identidades terminó
dictando cómo todos
deben ser, entregándole

a sus adversarios la herramienta que
durante décadas fue su mayor fortaleza.

Si la izquierda no entiende que esta
derrota no es comunicacional sino de
posición, seguirá buscando el problema
en el mensaje cuando el error está en el
diseño. Mientras siga operando como
árbitro moral y no como ampliador de
libertad, le seguirá regalando a la dere-
cha dura lo único que esta necesita para
crecer: alguien contra quien levantarse.

Restituir las confianzas

Ignacio Irarrázaval
Centro de Políticas Públicas UC

En sociedades complejas, el desarro-
llo, la cohesión y el bienestar social
no dependen solo del Estado o del

sector privado. Fundaciones, corporacio-
nes y organizaciones territoriales acom-
pañan, complementan y muchas veces
anticipan la acción estatal. Son actores
que operan en la intersección entre políti-
ca pública y la implementación de pro-
yectos que se traducen en apoyos reales
para niños, personas mayores, familias
vulnerables o personas con discapacidad.

El denominado caso Convenios reve-
ló fallas graves sobre la relación entre el
Estado y la sociedad civil que debían in-
vestigarse y corregirse. Pero también ins-
taló una sospecha más amplia sobre esta
colaboración. La reacción fue comprensi-
ble: comisiones, mayores exigencias de
control y proyectos de ley. Sin embargo, el
debate quedó tensionado entre polos que
no necesariamente se excluyen: más re-
gulación o más colaboración, más fiscali-
zación o mayor autonomía.

Mas allá de esta tensión, la evidencia

muestra que las organizaciones de la so-
ciedad civil cumplen un rol significativo
en la provisión de bienes públicos y en la
generación de capital social.

Un informe del proyecto Sociedad en
Acción del Centro de Políticas Públicas
UC estima que el trabajo de las fundacio-
nes beneficia a más de 5,5 millones de
personas al año -tres de
cada diez habitantes del
país-, con niveles de
cobertura especialmente
altos en población vul-
nerable: el 42% de quie-
nes viven en la pobreza y
más del 90% de las per-
sonas en situación de ca-
lle acceden a iniciativas de organizacio-
nes sociales.

El estudio también muestra que este
aporte tiene un despliegue territorial am-
plio. Además, el 56% de las iniciativas se
desarrolla en comunas cuyo índice de
pobreza multidimensional supera el pro-
medio nacional.

A esto se suma su rol en la imple-
mentación de políticas públicas. Las or-
ganizaciones de la sociedad civil partici-
pan en la ejecución de aproximadamente
uno de cada tres programas públicos ter-

"Fortalecer la
transparencia es
indispensable.
Pero fortalecer la
confianza también
lo es".

cerizados, contribuyendo a ampliar la
cobertura de intervenciones en ámbitos
como niñez, educación y apoyo a pobla-
ciones vulnerables.

El desafío no consiste en optar en-
tre control y confianza, sino en diseñar
instituciones que hagan compatibles
ambas dimensiones. Una sobrerregula-

ción fragmentada basa-
da en la presunción ge-
neralizada de irregulari-
dad puede terminar de-
bilitando la acción de
estas organizaciones.

Desde el Centro de
Políticas Públicas he-
mos entregado pro-

puestas concretas al próximo gobierno:
avanzar hacia un registro único intero-
perable, simplificar y hacer más cohe-
rentes los mecanismos de rendición de
cuentas, establecer exigencias diferen-
ciadas según tamaño y naturaleza jurí-
dica, y fortalecer la colaboración públi-
co-privada.

Fortalecer la transparencia es indis-
pensable. Pero fortalecer la confianza
también lo es. Y ambas tareas pueden
-y deben- avanzar juntas en el ciclo
político que comienza.

Alfonso España
Investigador de
Horizontal

Un gobierno
sin brújula

Max Weber define la política como

la aspiración por influir sobre la

dirección del poder estatal. En

este sentido, evaluar políticamente al

gobierno requiere observar si a través del

ejercicio del poder logró hacerlo.
Gabriel Boric se propuso, en primer
lugar, que Chile fuese "la tumba del
neoliberalismo". Sin embargo, la votación
en favor del Rechazo acabó sepultando

ese proyecto político. Fue la voluntad

popular expresada en las urnas la que lo
cambió a él y a su propósito.
En efecto, tras el plebiscito del 2022 fue

inaugurada una segunda etapa del go-
bierno, en la que el mandatario intentó
sacudir al progresismo del populismo
que la misma izquierda que él represen-
taba había promovido anteriormente.

Este giro se observa en profundos cam-

bios de gabinete, en el que se recurrió a
figuras clave de la ex Concertación.

A pesar de ello, políticamente no hubo
dirección, no hubo "gobierno" (kybernao)
en el sentido originario de la palabra por
parte de Gabriel Boric, ya que gobernar

significa "manejar el timón". En la prácti-
ca, lo que vimos durante estos cuatro
años fue el naufragio del país ante el

vaciamiento del proyecto político de
izquierda. El barco se mantuvo a flote,
pero sin orientación.
La crisis de seguridad también refleja
que no fue el presidente el que cambió la
dirección del país; simplemente dejó que
se produjeran aquellas reformas que el
mismo oficialismo impedía que se mate-
rializaran cuando eran oposición. La falta

de convicción sobre esta materia sigue

presente, como queda reflejado en la
división sobre la Ley Naín-Retamal.
Estos hechos se inscriben en una ten-
dencia mayor del gobierno de Gabriel
Boric, de naufragar queriendo ir hacia la

izquierda, pero siendo llevado por las
olas hacia las costas de la derecha. Allí

se encuentra la reforma previsional, la

ley marco de autorizaciones sectoriales
y varias leyes orientadas a mejorar la

seguridad pública.
En definitiva, tras iniciar su camino con

una pretensión refundacional, convencido

de que la voluntad política bastaba para

determinar el derrotero de la nación, el

gobierno concluye sin la pretendida trans-

formación estructural, dejando apenas un

costoso aprendizaje donde el pragmatis-

mo se impuso por necesidad. Gracias a
esos cuadros de la ex Concertación, al

plebiscito, a los frenos y contrapesos de la

oposición y a los organismos autónomos,
logramos mantenernos a flote.
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